
Cuento Escalado 8-2 

 

Yo estaba en un café al aire libre. 

 

Un camarero alto con el pelo castaño y corto vino 

a mí. 

 

Puesto que hacía calor, yo pedí un jugo. 

 

El mesero me trajo un zumo tropical con un 

parasol pequeño. 



Era un día magnífico. 

Yo estaba en un café al aire libre. El café se llamaba “Zumos de los Dioses.” 

Un camarero alto con el pelo castaño y corto vino 

a mí. 

Era bastante guapo. 

Puesto que hacía calor, yo pedí un jugo. 

El camarero me preguntó qué clase de jugo quería. 

El mesero me trajo un zumo tropical con un 

parasol pequeño. 

Yo probé el zumo. Mmmm. Era de veras un zumo 

de los dioses. 



Era un día magnífico. El sol brillaba y no hacía 

mucho viento. Hacía unos 34 grados afuera. 

Yo estaba en un café al aire libre. El café se llamaba “Zumos de los Dioses.” Tenían 
muchos jugos diferentes. 

Un camarero alto con el pelo castaño y corto vino 

a mí. 

Era bastante guapo. ¡Guau! ¡Quizás era uno de los 

dioses! 

Puesto que hacía calor, yo pedí un jugo. 

El camarero me preguntó qué clase de jugo quería. 

No no sabía qué escoger. Le pregunté al camarero: “¿Qué sugiere usted?” 

El mesero me trajo un zumo tropical con un 

parasol pequeño. 

Yo probé el zumo. Mmmm. Naranjas, papayas, 

ananas, coco, la fruta de la pasión y un poco de 

miel. Era de veras un zumo de los dioses. Yo 

pienso que voy a regresar mucho a este café . . . 

¿Para beber sus jugos? Pues sí. Pero también para 

ver al camarero guapo.  

 


